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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


El día 14 del mes se ha cumplido el décimo aniversario de gigantesea talla moral e intelectual, que dejó su in- 
de la muerte de este ilustre repúblico, personalidad bri- flujo beneficioso para el país en lo imstitucional, en lo 
Mante, colaborador emérito en la obra de Batlle, figuro jurídico, en lo político, en la docencia, en lo industrial. 
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Ingenio azucarero 


Amplios canales distribuyen en los plantíos, con el agua, caudal de promesas 
de seguras cosechas. 
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Para la arrocera que recorriéramos con 
admiración, dos grupos de bombas instala- 
dos en puntos distantes del río Uruguay, 
succionan 2.000 litros por segundo y ele- 
vándolos a alturas convenientes, distribu- 
yéndolos — orientados por las “taipas” — 
para laminar en plata brillante 800 hectá- 
reas de sembrados sobre los cuales ban- 
dadas de garzas y otras zancudas van mar- 
cando con quebradas líneas multicolores el 
límite del agua que avanza desalojando ali- 
mañas para entregarlas a la voracidad del 
activo ejército alado. 

Las cosechas — varios cientos de tonela- 
das de productos que representan millones 
de pesos — no exteriorizan aún en esta es- 
pléndida materialización cíclica, los Benefi- 
cios económicos y sociales derivados de los 
plantíos de fecundidad controlada a través 
del agua clara y tibia del río. La seguridad 
del fruto fija, también, el porvenir del hom- 
bre. El agua define tanto su vida como la 
de la simiente. Al asegurar flor y fruto en 
el tallo, garantiza paz y ovtimismo en el es- 
píritu del sembrador. Milagro del agua: 
huidiza e inconsistente, torna firme y per- 
manente la alegría del vivir y la esperanza 
del trabajo. Y al enraizar el germen fija 
el hombre a la tierra, 

El valor social de esta última condición 
es admirable; patente en aquella privile- 


CULTURA DEL AGUA 


22 AAVIGARE NECESSE EST”, decíase 

en la antigiiedad, cuando la única 
vía posible para extender la civilización a 
las aisladas tierras de Europa, Africa y 
Asia (¿y acaso América?) era la inmensi- 
dad salada de mares y océanos. 

Entonces, civilizar era poblar y comer- 
ciar. Se abrían rutas para organizar nuevos 
mercados y establecer más colonias. El agua 
construía imperios. Cuando la ciencia per- 
feccionó el sistema de propulsión de las 
naves, también los ríos fueron rutas de en- 
cauzamiento de la acción civilizadora. Las 
corrientes de agua se buscaron siempre para 
alzar en sus riberas los núcleos poblados, 
porque el agua es vía de comunicaciones 
y primera condición de subsistencia. 

Al aumentar la población humana y con 
ella las necesidades, el agua tuvo aún una 
función más intensa e insustituíble: promo- 
ver la producción de los cultivos; propiciar 
la fecundidad de las cosechas. Y ahorramos 
los términos: asegurar, garantir, valorando 
la intervención específica de los otros fac- 
tores concurrentes a la germinación y fruc- 
tificación. Aún a suelos pobres en sustan- 
cias nutricias es posible arrancarles frutos; 
pero, ¿puede haber vegetación sin la gracia 
del agua? Cuando el cientifismo reemplazó 
a la rutina para obtener de la tierra el 
máximo rendimiento en el cultivo intensivo, 
el riego se erigió en factor imprescindible. 
Los ríos se tornarúun fuentes Ae riqueza, 
ofreciendo al esfuerzo humano el potencial 
de su vitalidad. La eclosión de la soterrada 
simiente ya no debía quedar sometida a la 
contingencia de la lluvia oportuna bajo cie- 
los ingrávidos y en suelos calcinados. La 
sedosa voluntad del agua controlada esti- 
mulaba el potencial del germen que rom- 
piendo la cutícula se estiraba en tallos y 
se abría en flor para cuajar en fruto. Com- 
pensación de esfuerzos. Satisfacción de le- 
gítimas esperanzas. 

¡Bondadoso tesoro de los ríos! Bendi- 
ción del agua hecha fecundidad bajo los 
surcos! 

Cuando tiempo atrás escribíamos con ex- 
altación de conocimientos maduros el his- 
torial del río Uruguay, expresábamos ante 
su abandono como ví” de transporte — ago- 
nía del cabotaje nacional — que él repre- 
sentaba todavía un enorme potencial de bie- 
nes realizables en energía eléctrica y en 
regadío. No conocíamos, entonces y en sus 
detalles, la utilización del río en esta útil 
actividad. Ahora que la hemos conocido y 
nos hemos capacitado para apreciar sus con- 
secuencias económicas y sociales, podría- 
mos ampliar con acumulación de datos con- 
vincentes el capítulo que trata la “Función 
económica del río”. Y mo seríamos los úni- 
cos sorprendidos: decenas de kilómetros li- 
neales de canales distribuyén el agua del 
río Uruguay fecundando muchos: miles de 
bertáreas de cultivos de arroz. caña de azú- 
car, hortalizas y frutales. Y esto sólo en 
los dos establecimientos visitados de la zona 
de Bella Unión. 

Para los plantíos de caña de azúcar re- 
corridos, los beneficios fecundantes del ?gua 
se condensa en estas cifras: 10.752 metros 
de canales de riego ad*cuados para distri- 
buir 10:000.000 de litros por hora en una 
extensión de 2.100 hectáreas. Cinco turbo- 
tombas — 740 HP. de potencia — extraen 
hora a hora 6:000.000 de litros de agua 
del río elevándola a 23 metros; un segundo 
grupo de máquina — 700 H.P.— los eleva 
todavía 22 metros más para cubrir con su 
r:vel las cotas más elcvadas del terreno. 


giada región tendida a la vera del rio Uru- 
guay, del Cuareim al Sur. 

La certidumbre de las cosechas ha per- 
mitido colonizar la tierra; poblaria en for- 
ma estable: 22 colonos reunidos en coo- 
perativa agraria en el ingenio azucarero; 
30 familias de agricultores asentados en la 


* arrocera, 


Tales concentraciones significan posibili- 
dades de colaboración, de vida organizada 
en todos sus aspectos. 

Uno de los problemas sociales más gra- 
ves que tiene nuestra campaña Con sus ex- 
tendidos establecimientos, es el aisilamien- 
to de sus habitantes. No hay posibilidad 
ne organizar servicios sociales colectivos. 
Aún las pocas escuelas netamente rurales 
que funcionan en nuestra campaña. cons- 
tituyen un problema económico-social de 
dificil atención y favorables soluciones. Su 
influencia es limitada. Por eso, quien pue- 
de, envía sus hijos a la ciudad más próxi- 
ma o a Montevideo, bajo el régimen de 
pupilaje. El hecho aferta tanto la organi- 
zación y destino de la familia como fomen- 
ta la deserción o el desapego al medio 
rural. 

Semejante desamparo — generalmente 
más incisivo — existe con respecto a los 
servicios médicos, a los de información 
científico-práctica neresarios a la buena 
realización de los trabajos agropecuarios; 
para los necesarios esparcimientos, a todas 
las manifestaciones de la vida social, en una 
palabra. Cada familia ha de vivir consigo 
misma y distraer esfuerzos y recursos sin 
lograr el éxito del colaboracionismo con sus 
elementos especializados. Pero en este tipo 
de cultivos que exigen una labor perma- 
nente en sus distintas etapas de prepara- 
ción de la tierra, siembra, abonado, riego, 
recolección, Cuidado de las imstalaciones de 
regadío, estabilizando en una zona uma po- 
blación de un centenar de personas, permi- 
ten la implantación de servicios sociales con 
los múltiples beneficios de ello derivados. 


En la azucarera visitada, por ejemplo, la 
organización cooperativa no sólo permite 
el servicio del riego a la colectividad, sino 
que incluye la asistencia técnica para el 
cultivo. Y en la arrocera, la agrupación 
de las 30 familias ha constituído una pe- 
queña aldea en la que cada una de aqué- 
llas tiene su casa con huerta y jardín, ener- 
gía eléctrica, luz y radio; higiene y cultura; 
su: carnicería, su almacén de víveres y ro- 
pas, sus periódicos espectáculos de cine y 
su escuela pública. Se organizan excursio- 
nes; en colectividad se reparan caminos y 
la vida adquiere un sentido de sociabili- 
dad que promueve la oreanización de la 
familia, la estabilización del trabajo, el 
bienestar general de una economía org-ni- 
zada. Y una posibilidad tal de cultura que 
en este caso particular merece Cita esbe- 
cial para honra de sus gestores y satisfac- 
ción de toda la familia uruguaya. 

Bajo la dirección de una educacionista 
de gran capacidad y firme vocación, y en 
directo contacto con un ambiente lleno de 
oportunidades, la escuela desarrolla una la- 
bor intensiva donde la observación de los 
hechos constituye el centro de interés. El 
proceso de germinación de la simiente se 
estudia en el aula y en el campo. El dia- 
grama teórico del pizarrón es seguido en 
la tierra cultivada. analizando los hechos 
y las causas. Se deducen consecuencias de 
las mutaciones y se sorprende el secreto de 
las variantes. E 


Desde las bombas de captación instaladas junto aj río Uruguay, una tubería 
de amplia sección vuelca el agua en los canales de riego. 


La clasificación de especies vegetales y 
arimales se realiza sobre ejemplares pro- 
vistos por los alumnos, dándole a la dis- 
ciplina un interés poco Común. Los ciclos 
biológicos de nuestra fauna se siguen a tra- 
vés de ejemplares vivos por grupos de 
alumnos que llevan en sus libretas las ano- 
taciones pertinen*es. animadas de dibujos y 
esquemas. Con el íntimo conocimiento de 
las especies surge el amor a la naturaleza 


de las pocas que arranque lágrimas al en- 
fermito impedido de concurrencia. Escue- 
la que influirá, sin duda alguna, en hondas 
y favorables perspectivas en la vida de 
aquellos que en ella se están formando 
adultos. Y que libera, además, a los pa- 
dres, de la frustración de su destino, sacri- 


ficado a las posibilidades inciertas del hijo. 
Toda esta acción social es Pe por el 
arraigo colectivo que promueve el milagro 
del agua, como causa primordial. Agua ge- 
nerosa del río Uruguay que levantando sus 
fondos rocosos en aquella latitud, permite 
al sol darle una tibieza de fecundidad. 

El riego ha hecho maravillas en aquella 
privilegiada zona de Bella Unión. En la 
tierra y en los hombres. Si a las primeras 
las fecunda en óptimas cosechas, a los se- 
gundos les ha dado una voluntad y una 
conciencia de capacidad que se traduce en 
suficiencia de vida y de acción. 

“Con agua y fertilizantes — decíanos un 
activo cultivador — estamos haciendo todo 
lo que hace falta para darle al país la eco- 
nomía que necesite. Del Estado sólo nece- 
sitamos buenos transportes y racionaliza- 
ción en la comercialización. Lo demás. .- 
es de nuestra cuenta.” 


La caña de azúcar se alza lozana al estimulo del agua fecumdante. 


Y mirando discurrir por los anchos ca- 
nales de regadío y las tierras enjoyadas 
de verde el agua del río Uruguay, valorá- 
tamos la generosidad de los dones que nos 
dio la Naturaleza y que aún mo apreciamos 
bastante como para crearnos una “cultura 
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La captación del agua de riego exige importantes instalaciones. 


del 


agua”. Rica, múltiple, capaz, necesaria 


a la “eticidad del pueblo, 
Homero MARTINEZ MONTERO 
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Fotografias del autor 
(Especial para EL DIA) 


Caballos prehistóricos pintados en las paredes de la gruta francesa de Lascaux 
por los cazadores del paleolítico superior. 


EL primer pacto del hombre fue con el 

fuego y así nació la superación cultural 
de la naturaleza. El segundo pacto fue con 
el caballo y así surgió el dominio político 
del mundo. El tercer pacto acaba de rea- 
fizarse con la máquina y gracias al mismo 
emprenderemos la conquista científica del 
sistema planetario. El primer pacto nos 


hizo dueños de las cosas. El segundo nos 
concedió señorío sobre la tierra. El tercero 
nos entrega los caminos del espacio infi- 
nito realizando, recién ahora, lo anunciado 
por los versos de Ovidio: Coe fum certe 
patet, ibimus illac; el cielo está en verdad 
abierto, vayamos hacia él Quizá falte un 
cuarto pacto, con nosotros mismos; el que 


Carro de guerra tirado por dos cabadigs representado en una gran ánfora protoática. 
(Museo del Louvre). 
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Los caballos en el arte oriental. Pintura de Hokusai. (Biblioteca Nacional, París). 


GRANDEZA Y DECADENCIA 
DEL CABALLO 


EL PACTO CON EL HOMBRE 


y nos sobrecoge hoy con su desgarrada 
y dramática protesta. 


ó 
ES 


tidad superior y complementaria. 
bre se adueña del espacio geogr 
pira el violento perfume de la guerra, 
siente señor de los pueblos pedestres y d 
los animales abandonados al dictamen ciego 
del instinto. De piedra viajera, como lo 
fuera en la edad de la caza, y de raíz 
sedentaria, como lo fuera en la edad de la 
agricultura, i 


a 


tinuaron atados al surco; pero el jinete 
inauguró un nuevo estilo de vida, una nue- 
va raza de almas, una filosofía intrépida 
de lz masculinidad . 

Fue en las llanuras herbosas del Asia 
central donde se produjo, tres mil años 


pues de una ser fecundada por 
un padrillo Drigrthai nació el primer hom- 
bre. El caballo es un ser sabio, está dotado 
de poderes mágicos, adivina el porvenir. 
En la India, en Grecia, en Germania, es 
decir, en el ámbito de la cultura aria, todos 
los grandes dioses tienen algo que ver con 
la especie equina. Si un hombre feo y zon- 
zo logra entrar por la oreja izquierda de 
un caballo — aclaro que de esta creencia 
son responsables los hindúes — saldrá por 
la derecha buen mozo y lleno de luces. Y 
haciendo tabla rasa con los mitos chinos, 
egipcios y persas que aluden a las virtudes 


| 


Terracota de la Eáad de Hierro europea. La ingenuidad de la técnica escultórica 
en vez de disminuir afirma los valores simbólicos del jinete y. su cabalgadura. 


amansan y montan cotidianamente al equi- 
no, se confunden con él, lo incorporan a 
su cuerpo y a su espíritu, conviven con la 
bestia fiel e impetuosa. Otros pueblos lo 
utilizan de modo parcial Los chinos an- 
tiguos no eran criadores, sino que lo im- 
portaban de Mongolia; los egipcios y los 
hititas sólo lo empleaban para arrastrar los 
carros de combate; los romanos, apasiona- 
dos por las carreras de cuadrigas en el cir- 
co, jamás fueron grandes jinetes, quizá por 
el peso de su ancestro de agricultores-sol- 
dados. 

La alianza plena entre el hombre y el 
caballo originó en el Viejo Mundo imperios 
súbitos y frágiles, que poseyeron la bri- 
llantez y la brevedad del relámpago. El 


Los galos tenían una diosa protectora de los caballos. Este bronce galo-romano muestra a Epona, 


dominio del jinete es espacial y no tempo- 
rel Tiene extensión pero carece de raíz 
profunda. Es la guadaña mongola, el simún 
del númida, la retirada ofensiva del parto, 
la barbarie trotadora del escita, la ola he 
lenizante y fugaz de Alejandro. 

Esta es la otra cara de la moneda. El 
caballo dispersa, “desarraiga, extrovierte al 
hombre; lo convierte en un dios guerrero 
y errante, en un músculo heroico e inútil. 
No lo perpetúa ni lo asienta en la historia 
y en cambio lo saca del cuadro tranquilo 
y memorioso de los tiempos. En definiti- 
va, le escamotea la eternidad, o lo que nos- 
otros entendemos por eternidad... 

A modo de confirmación poética de esta 
alianza hay unos versos en el Libro de 


que así se llamaba la divinidad, cabalgando al modo femenino. 


Bronce de estilo etrusco figurando a wn arquero que, a todo galope, dispara sus 
flechas. De este modo también combatían los partos. 


Job que celebran al caballo de guerra con 
palabras llenas de exactitud y hermosura. 
No olvidemos que el Libro de Job fue es- 
crito por un árabe, un hombre de a caballo 
por excelencia, y recordemos, como corola- 
rio, otros versos menos conocidos de un 
cantor del desierto dedicados a la alabanza 
de su cabalgadura: “Su pelo es rojizo, corto 
y luciente; sus flancos son finos y delica- 
damente alargados. Su lomo es el de una 
gacela y sus patas las de un avestruz. Tro- 
ta como los lobos y galopa como un zorro 
joven”. Es que en el caballo cabe toda 
la zoología, se resume toda la naturaleza. 
El caballo es el puente entre el reino ani- 
mal y el humano. Es un reino en sí: el del 
espacio infinito, el del horizonte hambrien- 


A la épica de la equitación corresponden 
una metafísica de la lejanía, una sicología 


Daniel D. VIDART 
(Especial para EL DIA) 


Caballo de la noche, según una escultura griega de fimes del siglo VI 263. C- 
(Museo del Acrópolis, Atenas). 


El ciclópeo San Miguel, de San Ambrosio. 


en Italia por el mar, por Nápo- 

les, o Génova, o Venecia, o por la cor- 
nisa anfibia que va de Niza a San Remo, 
es dar de lleno en seguida, con una flecha 
en el blanco, en las italianidades ya mil ve- 
ces descubiertas, redescubiertas aún, sin ha- 


AAA 


cer un viaje a Italia. Porque equivale a 
caer, a sumergirse, a nadar (desde el pri- 
mer paso andado), en la Campania, en Li- 
guria, en el Véneto, en Toscana. ¡Con qué 
dosis ya en el cuerpo (en el cerebro?, ¿en 


_el alma?) de literaturas densas, de relatos, 


Barroquismo de Turín: el palacio Carignamo. 


IDA Y VUELTA 
AL PIAMONTE 


de entusiasmos, y de imágenes! Génova, 
Florencia, Nápoles, Venecia, Padua, Bo- 
lonia... 

Pero si en Italia se entra por los cami- 
nos alpinos, hay un misterio italiano. O sa- 


menos no sumergida por la 
riada violenta de los niágaras turísticos de 
ahora. Y otro modo de misterio: el de un 


_Jtalia (o aberturas montañescas de lo 
norteño hacia el Sur): los puertos del San 
Bernardo, los puertos del Monte Cenis, los 
puertos del Montgenevre. Y abajo la llanura 
piamontesa. De Aníbal a Bonaparte, los 
grandes conquistadores a estos balcones al- 
pinos se asomaron en su tiempo. Y son los 
mismos los puertos que veinte y dos siglos 
atrás, cuando Aníbal los pasó. O Luis XII, 
Carlos V. Bonaparte... En la cuenta, cinco 
siglos, sólo cuatro, uno y medio naúa más. 
¿Qué importa la cuenta en siglos? O ¿qué 
importa, en todo caso, el sendero de capri- 
nos por donde pasara Aníbal, o el camino 


siempre lo mismo abajo: un Imperio a des- 
truir y un tesoro a pillar, Cualesquiera que 
hayan sido, opresores, liberantes, políticos, 
religiosos, los disfraces empleados. Con un 
gran “razonamiento” en las barbas del dis- 
fraz. Y ahí están, al mismo tiempo, en el 
fondo del paisaje, con sol o niebla en las 
cumbres, o con bufandas de nubes, los mis- 
mos montes de siempre (también su litera- 
tura): Monte Blanco, Monte Rosa, Monte 
Cervino, El Simplón. Nombres de cosa poé- 
tica, en la gran brutalidad de la piedra y 
de la nieve. 

Pero es lo singular (aquel sabor de mis- 
terio), que en la montaña, ahí arriba, en los 
balcones alpinos, la literatura acaba. Y no 
aparece después hasta Liguria y Toscana. 
De través, hasta la Emilia. Ahora se des- 


ficial, producto de la Casa de Saboya, que 
supo hacer en su tiempo aquello en que 
fracasaron lo medioeval italiano (empera- 
dores y papas), fracasó el Renacimiento, Pe- 
trarca, el Dante, los Borgia, el condotieris- 
mo andante: una nación italiana. Y como 
toda ciudad hecha a pedido de “grande” (de 


pués en esa corteza propia que se desarro- 
lla y crece cual las circunvoluciones de 
tronco de árbol espeso, tuvo ya desde el 
principio su forma definitiva. No la ha aca- 
riciado el tiempo, ni la limó, ni pulió. Fue 
siempre una ciudad nueva. Jamás enveje- 
cerá. Lo singular, sin embargo, es que Tu- 
rín no lo es. ¿Lo nuevo? Este haber sido 
pensada. El estar hecha a medida. En cam- 
bio, ese no ser nueva... ¿Cómo lo podría 
ser la ciudad por excelencia de lo barroco 
en Italia? Lo barroco está prendido no só- 
lo en la arquitectura. En el ambiente tam- 
bién. Hay una barroca exuberancia en la 
“fiebre laboriosa” de Turín. Ese Turín que 
trabaja, que pasa y no se detiene, y no se 
pasea al sol por las orillas del Pó... ¿no 
exagera el movimiento (barroco en la ac- 
tividad) como pueda exagerarse en el Ná- 
poles su antipoda la dulce inactividad? ¿Por 
excelencia barroco? Recién nacido, sin du- 
da, en la vejez ialiana, sin conocer la Edad 
Media, tampoco el Renacimiento (lo no ita- 
liano completo), este Turín “construyó” (y 
lo exhibe todavía) todo un barrio medioeval. 
Más barroquista, imposible. ¿Lo no italia- 
no completo?... ¡Qué misterio y qué sor- 
presas! En este Turín barroco, ni pulido, 
ni limado por el tiempo, y no en Florencia, 
ni en Nápoles, ni en Bolonia, ni en Milán... - 


Entre residuos antiguos, la iglesia de Cavagnolo. 


'vieja ltaha itahanisima) triunfo la 1talia- 
nidad. Misterios del Piamonte. 

Sólo Turín se proclama. Pero se descuel 
ga uno del puerto del San Bernardo, o ba 
ja del Monte Cenis, por caminos asfaltados, 
y va en seguida a Turín. Rápidamente a Tu 
rín. Y desde Turin se escapa buscando a 
Italia en seguida. Más allá del Piamonte. 
Aquella de las dosis literarias. Del niaga- 
resco turismo. Y se explica “la escapada” 
Si no es Italia Turín, o no es “motivo” ita 
liano, ¿qué queda en el Piamonte? Y en el 
Piamonte queda... todo el real Piamonte 

Bajando el valle de Aosta: Chatillón, Aos 
ta, Ivréa, hasta Vercelli y Novara... Ba- 
jando el Doria Riparia: Susa, Rívoli, Avi- 
gliana... Y San Ambrosio, Vercelli, Orta, 
Cavagnolo, Asti.. 

En todas partes, “Saboyas”. Esos duques 
de .montaña (es montaña el Piamonte) y 
esos, condes “caballeros” de donde viene. 
en el fondo, la Italia resucitada. De dura 
piedra el apodo, o metálico-tundente. O apo- 
dos de cuento de hadas. O de historia ju- 
glaresca. Un Filiberto II, “de la Cabeza de 
Hierro”. O el primer Humberto aún, llama- 
do “la Blanca Mano” (ese “Conte Bianca 
mano”). Conde Rojo, Conde Blanco, Conde 
Verde, Conde Azul... Por todas partes “Sa- 
boyas” en este Piamonte montañesco, o de 
llanura del Po, extramuros de Turin. Cuax 
do no había Turín. El Turín creado “a 
Aosta, Verres, Ivréa y Chatillon, San Vi- 
cente. Un valle estrecho desciende del puer 
to de San Bernardo. El Monte Rosa, en el 
fondo. El Monte Blanco detrás. Se ensan- 
cha luego ese valle. Y Aosta es la avan- 
zada solitaria en el margen de la nieve des- 
cendente, o un punto más en la nieve. ¡Ex 
traña villa de Aosta! Era el “fin legal” de 
un mundo, al borde de una frontera. Y no 
es fin real de nada. Bofetada a las fron- 
teras que sólo son un papel, llámese el pa- 
pel tratado, o llámese pasaporte. Era el 
“fin legal” de un mundo. Los monumentos 
romanos, todavía en pie los unos, otros na- 
da más en ruina, parecen el fin de un 
mundo. No los hay al otro lado, en la otra 
vertiente alpina. Y desde Aosta a Megeve, 
Italia acá, Francia allá, son las montañas 
las mismas. Y es idéntico el paisaje, la mis- 
ma labor los hombres, las costumbres de 
montaña son las mismas, y un dialecto mon- 
taraz hablado en ambas vertientes salta esa 
zanja (el idioma) que en lo postrero separa 
a dos hombres que trabajan, sueñan, penan, 
aman, cantan o se lamentan y lloran, en la 
misma tierra alta. ¿Por qué se advierte más 
en la montaña, que en la llanura o en el río, 
lo improvisado y ficticio de una raya fronte- 
riza, como un espejo implantado ante el va- 
cio completo? ¿Por qué destaca la maza, 
la ingencia de la montaña, lo pequeñito y 
lo frágil de la ambición humana? 
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El románico más puro de Vercelli. 


Susa, en la línea frontera. 


Y al bajar a Chatillón, y al venir hacia 
Montalto, dos fantasmas en el viento: lo 
que aún queda en las crestas de los casti- 
llos roqueros destinados a impedir pasos de 
conquistador. ¡Cuántos por aquí pasaron, 
a pesar de los fantasmas! ¿Habría habido 
conquistas si no hubiese una frontera, si 
jamás la hubiese habido realmente? ¡Qué 
singular atributo el de la “soberanía”, cuan- 
do en un valle como éste, ante esa eternidad 
insobornable que es un Mont-Blanc, o un 
Mont-Cenis,* se prefigura y se plasma en 
las ruinas de un fantasma castillero! 

Ya no es lo mismo en Ivréa. La montaña 
insobornable se fue extinguiendo al bajar. 
Y esa fuerza de reproche que en Aosta se 
respira, en lo ilustre montañero, donde más 
muralla hacen las barreras de papel. En 
Ivréa se respira ese secreto italiano que 
consiste en aunar las culturas y las épocas, 
los fantasmas y los hombres, lo irreal y lo 
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La extraña villa de Aosta: el priorato de San Orso. 


real, en fundirlo y en sumarlo, en ligarlo y 
vertebrarlo, para hacer una ciudad. Los re- 
siduos conservados de esa iglesia construí- 
da sobre el residuo encontrado de un tem- 
plo del dios Apolo, y, debajo de los dos, 
residuos de tumba etrusca. ¿Algo más abajo 
aún? ¿Quién lo podría negar? Y hay algo 
etrusco con el templo. Y algo de Apolo en 
la iglesia. El castillo - residencia que fuera 
del Conde Verde, hoy el museo de Ivréa. 
El palacio comunal sobre estructuras roma- 
nas y en orden Renacimiento... Mas ¿lo 
qué cuenta? El ambiente. Ivréa es una villa 
de Toscana extraviada en las laderas de los 
Alpes. 

Bajando el Doria Riparia: Susa, Rívoli, 
Avigliana... El fenómeno es idéntico al 
del San Bernardo abajo. Imagen de Aosta, 
Susa. En ambiente y monumentos. Queda 
Rívoli en su caso. ¿Quién recordaría a Rí- 
voli sin la aventura fantástica del generalito 
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pobre, flaco, ambicioso, famélico, que se lla- 
mó Bonaparte? ¡Qué misterio y semejanza 
entre Avigliana e Ivréa! La frontera quedó 
lejos. E Italia está plenamente. 

El ciclópeo San Miguel, de San Ambro- 
sio, los residuos medievales de Novara, el 
romántico más puro de Vercelli, la abadía 
bizantina de Albugnano... Todo esto no es 
Turín, el proclamado. 

Y aún de Turín hacia “Italia” está en el 
camino Asti. Esa extraña catedral román- 
tica que anticipó modos góticos, único ejem- 
plar del caso... Pero quien pasa por Astí, 
¿visitó ese extraño gótico, y aún más ex- 
traño románico o... simplemente se abs- 
tuvo, y descorchó una botella? ¡Famoso vi- 
no de Asti! 


J. B. TOLEDO 


CON EL ESCULTOR IN 


dt 44 Jpreda psa grnad 
ful HTA sil ANTE 
rails h 
] ; j a qual 15 lÉ His pa 
3 : : 

AAA olle e de 


Eds 


de la 
Artes de San Fernand” de Madrid. nara vir 


jar por el extraniero visitando Egipto, Tur- 
Bélgica, Inglaterra y Francia. A su 


quía, Grecia, Italia. Austria, Alemania, Ho- 
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MATERNIDAD. 
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“EL SUEÑO 


Primera medalla de la Exposición Nacional de Bellas Artes, 
en España (1932). 


“MATERNIDAD”. 


VENCIO SORIANO MONTA GUT 


“BAÑISTA”. 


—Para que el alumno pueda desarrollar 
su pensamiento coa facilidad y compren- 
sión, es imprescindible que tenga una com- 
penetración total con el proesm y ambos 
unidos podrán desarrollar una labor fruc- 
tífera, tanto pedagógica como artística. 


F. MOLLER DE BERG 
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“MI HIJA”. 
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Primer Premio de la Medalla “Julio Antonio”, de Tarragona (1947). 
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DESIERTO DE ESPINAS - 


EL GRAN CHAC 


La serie de artículos cuya publica- 
ción iniciamos hoy, fueron redactados 
especialmente para el Suplemento 
Dominical de EL DIA, por el señor 
José A. de Olarte; ex profesor de 
Etnología de la Facultad de Huma- 
nidades e Instituto de E. Superiores. 

Durante nueve años permaneció en 
el Oriente de Bolivia donde tuvo 
oportunidad de realizar amplia e- 
periencia de campo en lo referente 
a labor indigenal. 
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Recientemente realizó una extensa 
jira por el Chaco Boreal, preparando 
un informe sobre la situación indi- 
genal, el cual fue elevado al Gobier- 
no del Paraguay. A raíz de ese tra- 
bajo, pasará próximamente a cola- 
borar con las autoridades cspeciali- 
zadas de aquel país, empeñadas en 
solucionar la situación social econó- 
mica-cultural de la población indí- 
gena. 

Este primer artículo contribu'rá a 
que el lector porea una idea má, 0n 
creta del ambiente geofísico -'.¿3ue- 
ño, tan diferenciado de la r-. sjen- 
tal del Paraguay. 


JHOSTIGADO por un sol implacable, el 

gran desierto de matorral espinoso, se 
deshidrata y cuartea; se endurece, transfor- 
mándose en una costra estéril, cruel. La 
sequía se adueña del Chaco y él se retuerce - 
cual reptil en el fuego. El agua es un mito 
subconsciente transformado en orín en el 
fondo de la honda huella dibujada cada 
tantos meses por las recias ruedas de las 
carretas llevando víveres a los fortines y 
campamentos. 

Cada cincuenta kilómetros está planteada 
una teoría de ojo de agua verde parduzca 
bajo una nube de alas zumbantes y aguijo- 
nes, mientras sólo nos espera la cruda reali- 
dad de un fondo limoso, mostrando el seco 
dibujo de la sequía implacable. Las ranas 
arborícolas gimen incesantemente su canto 
de reclamo, 

Pero el Chaco tiene claves para la se- 
dienta crisis; la tuna botella y la batata 
yvy-a han salvado mucha gente durante la 
durísima Guerra del Chaco, ofreciendo sus 
pulpas de acuosa frescura. Eso el suelo, 
mientras el aire se reseca semejando el há- 
lito de un infierno real. 

Toda la vegetación, arbustiva y serófila 
está crispada y en permanente ofensiva. El 
verde mismo es un engaño bajo el cual la 
“verdad” acecha. Una sola “verdad” de to- 
dos colores, de todos tamaños y grosores. 
La “verdad”, impone su reinado en silencio, 
sin alardes, pero con su presencia multi- 
forme integrando el cuerpo sufriente del 
matcrral. La soberanía de la espina es ab- 
soluta, intransigente e impuesta desde el 
tronco, la rama y la hoja y en el aire y el 
suelo la espina define su violencia total. 

El generoso algarrobo ha perdido la cuen- 
ta de sus enormes garfios; el samuhu ¡joven 
hirsuta su cuerpo disforme con gruesas es- 
pinas cónicas, mientras la tuna vevé, ras- 
trera y alevosa, lanza sus dardos caminado- 
res al encuentro de nuestras botas inútiles 
mientras el cactus gigante impone su realeza 
acompañado por su séquito de variadas tunas 
y congéneres menores, formando una fría e 
impávida barrera ante la cual el valor se 
eclipsa. La garganta sufre y la deshidrata- 
ción amenaza paralizarnos, mientras los ojos 
buscan el espejismo del agua pura y fresca 
bajando la serranía con su edénico canto. 

El tigre y el puma, rivalizando con mos- 
guitos y garrapatas, procuran sangre para 
teber, mientras el indio Moro — último 
bravo chaqueño — ignora las distancias y 
cabestreado por la sed, se filtra por el ma- 
torral en recorridas fabulosas. Hasta que la 
Muvia increíble, llegando en tormentas furi- 
bundas, satura la tierra y la encharca. Los 
bañados se llenar y los cauces remotos, en 
tanto los mosquitos son ya la realidad tre- 
menda de un sudario sonoro y punzante. 


El samuhu joven, también es chagueño con su cuerpo cubierto 
de espinas urticantes. 


El cactus —erizo vegetal — es un simbolo de la intimidad chag“ena. 


El agua invade y sobra, transformando en 
pantanos los caminos ayer exhaustos. 

El Chaco sobrenada prendido a sus es- 
pinas infinitas y así va zambullendo y emer- 
giendo anualmente, mientras entre uno y otro 
período, las carretas con su ritmo bíblico, 
van y vienen, dibujando a través de cente- 
nares de kilómetros de viaje fantasmal, la 
geometría paralela de la presencia humana 
en el camino intérmine, acaso bajo la mi- 


rada del Moro y el venteo suave y arisco 
del tigre desde el mar de espinas, inte- 
grando una sola “verdad” punzan te, de todos 


El matorral chaqueño adelanta la fría amenara de sus ramas espinosas. 


ULA MUJER 


Y EL 


N MATRERO 


FA IATRO horas, más o menos, hacía que 
sd había llegado al playo aquel, que daba 
2 sobre el Río Negro. Cantó bastante en tanto 
£el-apaleó la ropa. Ahora, callada — y cansa- 
i-— da — le daba el último enjuague a la última 
sebo «prenda del lavado. El sol, que caía sobre 
BS ¿su cabeza, quemaba intensamente. Las 
45 aguas tersas resplandecían. De pronto re- 
209 zongó: 


ñ — ¡Pucha, sino juera por estos tábanos 
Bs) - ya tenía el layao hecho! 

o Y con raudo manotazo aplastó al que se 
os había posado en uno de sus brazos. En 


A 


eso, a su izquierda, oyó un ruido extraño 


sl en la ramazón del monte. Levantó la ca- 
Ls eza y vio, de pie scbre el pequeño barran- 
w co, un hombre. Estaba inmóvil Sus ojos 
975 negros y escondidos la miraban profuyla- 
30: mente. 

al La mujer sintió un frío serpenteante en 
23 ¿su espalda. Pero se aplomó en seguida. 
zo] Dijo: 

— — Y gueno, ¿qué se le ofrece? 

pl El hombre respondió, en voz baja pero 
m1 bien timbrada: 

—- — Por aura nada. 

= — ¿Qué manera, pues, es esa de presen- 
se! tarse? Callao... de sopetón... 

UH Hubo un breve siiencio. El hombre con- * 
ua! testó: > ( 

— — Mire, moza: con esta de hoy van tres 
2909. veces que la siento llegar al playo, sacar 
220 los mulambos de ese tacho, jabonarlos, gol- 


fiarlos y escurrirlos. Tres veces cue la he 
cído cantar y rezongarle a los tábanos... 

— ¿Entonces m=- ha tenido de tiatro? 

— No; hace diez días gané el monte, en 
él vivo... 

La mujer hizo más punzante su mirar. 
El hombre comprendió. 

—-Es verdad: yo soy Pedro Marichal 

Hubo otro silencio. Lueeo la mujer se 
levantó bruscamente, torció la pieza que es- 
taba lavando y la arrojó al latón. Y habló: 

— Ya terminé, me voy. 

A punto de llevar el latón sobre eu ca- 
beza el hombre le dijo: 

— ¿No acomoda la tabla? Siempre fh 
deia entre las raíces de aquel sarandí... 

Ella descansó de nuevo el latón sobre 
la arena y llevó la tabla. Ya se iba, El le 
habló de nuevo: 

— ¿No será tan giena que cuando veltga 
otra vez me traiga una cebatura e'verba? 
Algún día se la viá rsgar, si llega ese día... 

La mujer enderezó a la boca de salida. 
Al entrar en ella se volvió. Allí estaba él, 
en la misma actitud, mirándola serenamen- 
te. Ella dijo: 

— ¿No tiene miedo de que lo venda? 

1 El rio suavemente y respondió: 
, — ¿Y usté no tendrá miedo de vender- 


me? 
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Al otro día, a la bora de siempre, la mu- 
, jer entró en el playo. No había nadie en él. 
e El sol ya había rebasado la línea de la 
selva, en la orilla de enfrente. Sacó la 
ropa del latón y comenzó a cantar. Pero 
sus ojos y su espiritu estaban en la punta 
del barranco. Allí apareció él 
— Gien día. 
— Buen día. Tome la yerba que me Pi- 
dió. 
El hombre saltó a la arena. Se sentó 
junto a ella, 
—Ni sabe lo obligao que le quedaré. 
Tengo carne, tabaco y juego; me. faltaba 
esto. 


Se observaron un instante. Ella habló 


después: É 
— ¿Entonces, anda juyendo? ¡Es fierazo 
asunto! . 


— ¿Qué dice la gente? 

— De todo. Los tiene a favor y en Ccon- 

tra. pi 

— Y usté, ¿de qué lao está? 

— Mire, no sé entodavía... 

E¡ hombre atizó su cigarro. Y habló: 

— Yo estaba en un baile. Me gustó una 
; mujer y ella no me negó el estribo. En eso 
entró don Fermín Mederos con unos apar- 
ceros. Venían medios tomaos. Formaron 
mesa, empezaron a rejuntar las mujeres pa' 
su rodeo, la mía s* jué con ellos, don Fer- 
mín me grito: — Desculpe, mozo, en la co- 

cina hay dos negras. Entonces vo le con- 

testé: —Sí, señor; y no han de ser tan 

mulas como esa que prendió en su carro. 

Le saqué la vaina al facón, a este mesmo 

que usté ta viendo y con ella le crucé la 

«cara a la alzada, con el fin de coloriársela 

un poco. Se me vinieron, oí tres tirns, yo 

le abrí la barriga a don Fermín. Monté, 

juí, rodé, se me quebró el caballo... y con 

el apero en el lomo caminé hasta llegar a 

este monte... 


su 
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después: ; 

— La polecía llegó a la estancia hace dos 
días. Han empezao au batir el monte, pero 
andan lejos, allá por la boca de la Cañada 
Sucia. 

— Pronto Hegarán por aquí. Pero en 
cuanto los olfatee me azoto en el agua y 
cambeo de cueva. Les viá dar trabajo, se 
van a ganar bien el sueldo, le garanto... 
¿Quiere yer ande anido? 

La mujer se estremeció, chispearon Sus 
ojos. Con ríspido acento contestó: 

— ¿Pa' qué quiere que vaya? 

El hombre sonrió. 

— Mire, no es obligación. 

— ¿Con qué fin, responda, quiere que 
vaya? 

Se habían puesto de pie los dos, estaban 
frente a frente. Ella había empalidecido 
tanto que sus mejillas y Su frente se sati- 
mnaron con la tonalidad de un marfil viejo. 
Su mirar destellaba. El dijo: 

— Escuche moza: he estao horas, aquí, 
mirándola, solita, sia más ambaro que ese 
latón. Dos veces la ví desnudarse, dentrar 
ol agua y lavarse de arriba a abajo. Usté 
es mujer pa' ser muy codiciada... La te- 
nía más segura que en un palenave de co- 
ronilla. ¿Y qué he hecho? Ya me van co- 
rridos diez días en el monte, a-do tan es- 
Caso de mujer como de yerba. y-.'. vea que 
sólo le he pedido yerba. Adiosito, pues. 

El hombre le volvió la espa11=, saltó el 
barranco, entró en la espesura. Ella fue tras 
él, lo siguió. Caminaron en zi“-zag entre 
las sombras 'cada vez má- esnesas Hasta 
que llegaron hasta una pequeña abra. 


— ¿Sabe por qué le digo tuit- esto? Pa' 
que vea que no tengo miedo de que me 
venda. Váyase y déjeme en ej playo un pe- 
dazo e'jabón pa' layarme y lava: algo... 

La mujer quedó ensimismada largo rato. 
Después alzó el rostra y habló: 

— Dígame: si yo mañ-na, antes de salir 
el sol, le arrimo un caballo bueno al lava- 
dero, ¿usté qué hace? 

— Lo escondo hasta que anochezca, y dis- 
pués corto el monte y gano el Brasil. 

Otro largo silencio. Ella siguió: 

— ¿Y si en vez de un caballo traigo dos 
y me voy con usté? 

El la observó largamente. Luego le res- 
pondió: 

— Tuito lo que juímos sem"s, y seremos 
está escrito en una piedra tan firme y tan 
Gura que maides ni nada lo poderá borrar. 
Asina es que... 


ES 
Amaneciendo, dos días después, iban lle- 
gando a la Pulpería de la Línea, que que- 
caba a media legua de la frontera. Habían 
caminado toda la noche. El hcmbre habló: 


se desplomó agonizante, con el vientr  abier- 
to. La mujer se arrodilló junto a él. Y con 
una angustia y una desesperación imposi- 
bles de describir, por su hondísima inten- 
sidad patética, le habló al hombre, se abra- 
zó a él, pegó sus labios en lo: suyos y le 
bañó el rostro con sus lágrimas... hasta 
que lo sintió morir. Entonces se levantó 
transfigurada y g.itó a los hombres que allí 
estaban: 

— ¡Bandidos, asesinos. ruines! ¡Lo agra- 
viaron en un baile, quisieron rebajarlo como 
varón, tiraron a matarlo por una mula de 
Carro, ¿qué iba a hacer él? ¿O es que sólo 
pueden ser hombres los estancieros como 
Fermín Mederos? 

Y la mujer siguió clamando, su actitud 
estremecía, su voz desgarraba... Y el se- 
gundo Umpiérrez, los tres milicos y todos 
los que allí estaban, se sintieror tan peque- 
ños y míseros como gusanos, porque aquella 
mujer tenía toda la razón del mundo. 


José MONEGAL 
(Dibujo del autor) 
(Especial para EL DIA) 
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LA SEÑORA ROSALIA 


UESTRO comocimiento debía producirse 

inevitablemente como integrantes que 

ambos éramos de la pequeña colonia uru- 
guaya en Río de Janeiro. 

Quien nos presentó me informó de su 
ejercicio de la docencia. Y de su historia. 
Muy simple. Tanto que es posible no ex- 
cedan de una docena los compatriotas que 
conocen su actividad. 

Es una maestra uruguaya que un ía, 
aquí, en Montevideo, conoció a un perio- 
dista brasileño, un jornalista carioca, llega- 
do a nuestras playas para intervenir en un 
congreso de prensa. Tras breve idilio se 
casaron y marcharon a Río. Ella ha hecho 
del Brasil su segunda patria y allí se ha 
afincado definitivamente. A] Uruguay nada 
le pide ni nada de él espera. Y esto es 
todo. Como se ve no hay motivo que me- 
rezca el tejer un comentario. 

Pero el asunto varía si decimos que su 
alumnado es de lo más heterogéneo; niños 
hispanoamericanos, de distintos países, le 
diversas edades y diferentes grados de ins- 
trucción. 

Es curioso aquel pequeño centro de en- 
señanza de tan múltiples matices, cuyo 
alumnado lo constituyen hijos de diplomá- 
ticos acreditados ante Itamaraty y cuyos 
padres, cuidando conservar la pureza de 
idioma de origen de sus niños, confían la 
instrucción de éstos a la señora Rosalía a 
condición de que a sus pequeños, se les im- 
parta una enseñanza tal como la recibirían 
en su propia patria. 

Como ella conoce proeramas de instruc- 
ción y planes de enseñanza de los diversos 
países, actúa sin inconvenientes, habiendo 
hecho de la historia su materia dominanto; 
lo que se explica, ya que todo padre anhela 
que su hijo, fuera de la patria, conserve 
latente en sus sentimientos, ej amor a la 


Quietud en las aguas de la bahía. 


Con el músculo contraído por el esfuerzo 
sobrehumano. Con los cañones a brazo y 
el pie desnudo afirmado sobre el filo de la 
piedra; la respiración jadeante y la mirada 
ansiosamente fija en la cumbre que habría 
de alcanzar como «oronamiento de la más 
audaz empresa que los hombres conocieran. 
Pero tan pronto superase las crestas eter- 
namente blancas, descendería hacia el Pa- 
cífico, y resbalando por el flanco de la cor- 
dillera, irrumpiría en Chacabuco con la fu- 
ria y el ímpetu de un alud desolománd-se 
aesde la altura! Era San Martín tománose 
por O'Higgins la revancha de Rancagua, 
Era el Gran Capitán que en su ruta heroica 
hacia el Perú, aún le faltaba cobrarse en 
Maipú la derrota que en Cancha-Rayada el 
porfiado Osorio le infligiera! 

¡Grande y hermosa historia esta de la 
tierra americana! 

¡Grande por la grandeza de gesto de cual- 
quiera de sus próceres! ¡Por el del mismo 
Bolívar, cuando en 1825, un 26 de octubre, 
escalaba el Potosí, y desde aquella altura 
— cumbre sobre cumbre— los Andes ató- 
nitos, desde sus picos nevados, lo vieron 
egitar en un puño, con el brazo como mástil, 
las banderas de Chile y de Bolivia, de Co- 
lombia y Argentina, para anunciar al 
el fin del dominio español en la tierra ame- 
ricana! 


y la mente de imberbes mocetones que un 
día volverían a sus tierras llevando aquellas 
palabras como un mensaje de esperanza pa- 
ra tantas de estas repúblicas que andan a 
la búsqueda de su ircierto destino; la frase 


Oír aquellas palabras dichas 
sentido de persuación; oírlas en 
traña y expresadas con voz plena 


ej camino hacia la felicidad y hacia el fra- 
ternal entendimiento de los pueblos, 


x 


De pronto comenzó la ruidosa man'fes 
tación de los alumnos desvlazando muebles 
y recogiendo libros y cuadernos. 


TESTI WIrT3 


El “Pao de Assucar”, en Río de Janeiro, con el aerocarri] que lo enlaza a la ciudad 
y desde el que se admira su maravilloso panorama. 
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autor de esta nota: y en la Fla vecina, 
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Cúpula de los Inválidos, cuya grandeza majestuosa está hecha de simplicidad 
y de maestría. Obra de Jules Hardouin Mansarí. 


EL PALACIO DE LOS INVALIDOS 
Y EL MUSEO DEL EJERCITO 


aio 
Palacio -de los Inválidos, fruto de la muni- 
fiscencia de Luis XIV, quien se complacía 
en llamar esta fundación “el pensamiento 
más grande de su reino”. 


Este símbolo de la arquitectura del siglo 


1671 la construcción del Palacio propiamen- 
te dicho, reservado a la comunidad militar, 
y de la iglesia de los soldados dedicada a 
San Luis en 1706, conjunto de gran vuelo 
Pero es a Jules Hardouin Mansart a 
quien se debe la obra maestra de la Cúpula 
de los Inválidos, cuya grandeza majestuosa 
está hecha de simplicidad y de maestría. 
Este edificio empezado en 1669 y termina- 
do en 1706, cuya cúpula está adornada de 
trofeos de armas, mide 107 metros de altura. 
Los primeros dorados del domo fueron co- 
locados en 1715 y costaron 50.000 escudos. 
Desde entonces hubo que rehacerlos cuatro 
veces: en 1813, en 1853, 1869 y 1913. 


Es allí, en el centro de la cripta que lleya 
los nombres de sus grandes victorias: Rivo- 
li, Pyrámides, Marengo, Austerlitz, lena, Fi- 
redland, Wagram. La Moskowa donde repo- 
sa el Emperador Napoleón 1 tal como lo 
pidió en su testamento: 


“Deseo que mis cenizas reposen a ori- 
llas del Sena en medio de ese pueblo 
francés que he amado tanto”, 


A, pro de de - 


Finlandia, contiene el cuerpo del 

dos vestida el aitor” verde de /10s 
cazadores de la guardia. Las capillas vecinas 
encierran los sarcófagos de los hermanos 


del Emperador, O 
y de su hijo, el rey de Roma. 

El Museo del Ejército que ocupa las s»las 
situadas al Este y al Oeste del gran Patio 
de Honor permite evocar el recuerdo del 
Emperador a través de sus campañas, su 
reino y su exilio. Su prestigiosa figura re- 
vive ante nuestros ojos en la sala Turenrne 
y la sala Napoleón que encierran sus re- 
cuerdos personales, 

Una vitrina contiene el traje de General 
de División que el Primer Cónsul llevó en 
Marengo, una de sus levitas grises, el som 
brero de Santa Elena, su sable de general. 


Vizir, el caballo árabe embalsamado, su 
caballo preferido, parece montar guardia 
ante el lecho del Emnerador en Santa Ele- 
ma, lecho que no abandonó sino para ser 
transportado a otra habitación en la, maña- 
na de su muerte, 


Pero las innumerables salas del Museo 
del Ejército, diez y siete en total, prolongan 
la historia de Francia que no se detiene 
jamás. 

Creado en 1905, el Museo del Ejército 
reúne las colecciones del Antiguo Museo de 
Artillería, presentando las armas ofensivas 
y defensivas desde la antigiedad hasta nues- 
tros días, a las que se agregan las banderas 
y recuerdos militares de todas las épocas 
que pertenecían al Museo Histórico funda- 
do en 1896. 


En las salas Enrique IV, Carlomagno, 
Luis XIIM, Louvois, las armaduras, corazas 
y yelmos van cediendo poco a poco el s'tio 
a las espadas y los fusiles. La sala 1914- 
1918, la sala Joffre y la sala de los Aliados 
reviven un pasado no tan lejano. En la sala 
Gribeauval, una colección única de peque- 
ños modelos de artillería atrae especialmen- 
te a los visitantes. 


Entre las galerías reservadas a los recuer- 
dos históricos, la Galería Turenne, con sus 
banderas francesas desde Louis Philippe 
hasta la UI República, y les banderas to- 


Centro de la cripta que lleva los nombres de las victorias napoleónicas. 


madas al enemigo durante las campañas 
del 1 Imperio y la Gran Guerra, es la más 
notable. 

Banderas desgarradas que aún huelen a 
pólvora, banderas hechas jirones, toda la 


valentía francesa está encarnada en esta Sa- 
la que lleva el nombre del célebre Mariscal 


S. P. E. F. Exclusivo para EL DIA. 


Tumba grandiosa, en pórfido rojo de Finlandia, que contiene las cenizas de Napoleón. 


LA MUSICA EN LA 
ENSEÑANZA UNIVERSITARIA 


Az comienzo del año pasado, nos fue da- 
do parvicipar en una interesante €xpo- 
sición de criterios relacionados con la ense- 
ñanza de la música en la Universidad. Fue 
en ocasión de una de esas reuniones comun- 
mente denominadas “mesas redondas”, con- 
voceda en virtud de que, con motivo del se- 
gundo Festival La.inoamericano de Mús.ca, 
efectuado en Caracas, se hallaban en aque- 
lla capital varias personalidades cuyo pa- 
recer en el mencionado tema interesaba te- 
cabar. 

Considerando la importancia del asunto 
que debíamos tratar, aceptamos la convoca- 
toria llevando a la reunión antedicha, un 
juicio que formulábamos por escrito, y que 
pasamos a transcribir. Es el siguiente: 

“Personalmente, creo, que en el estado 
actual del desarrollo de la cultura y de la 
música, debemos pensar que el colocar la 
enseñanza del solfeo, y de preliminares de 
armonía y contrapunto dentro de la Uni- 
versidad, significaría en un orden de equi- 
valencias —y valga esto como ejemplo— 
que pretendemos la creación de una Escue- 
la de Enfermería, en lugar de una auténtica 
Facultad de Medicina. 

He buscado un símil para tornar más cla- 
ra mi opinión, pero lo que deseo expresar 
en definitiva, es que el estudiante musical 
que venga a la Universidad, debe encon- 
trarse en condiciones de que su formación 
técnica pueda recibir las grandes inquietu- 
des de trascendencia humana que, en virtud 


OLGUITA FALCO ELIZONDO, 
que cumple su primer año. 


Leche de 


para dar a mis chicos como 
laxante suave, suavísimo. 
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de los adelantos de la antropología cultu- 
ral, se es.sán debatiendo en nuestra época. 

Debe venir, en suma, en condiciones de 
poder recibir una capacitación para diluci- 
dar e investigar, inclusive muchos de aque- 
llos errores divulgados por manuales y tra- 
tados musicales, que Europa nos legara en 
el siglo pasado y que infelizmente hoy si- 
guen en vigencia. 

De otro modo caeríamos en un pequeño 
academismo cerrado, o sea que, lo que pre- 
tenderíamos sería como enseñar el alfabeto 
y los elementos esenciales de la gramática, 
como si se tratara de un alto tópico de fi- 
losofía. 

Lo que la Universidad debe enseñar al 
músico, es el saber investigar, para hacer de 
su arte un bien de toda la sociedad, e in- 
clusive un baluarte del destino de su na- 
cionalidad”. 

Una copia de esta opinión que transeri- 
bimos fue luego solicitada por el español 
Joaquín Rodrigo y por Carlos Chávez, y, a 
buen seguro, debido más a la tesis que sos 
tiene que a la importancia de quien la 
formula. 

Al darla a conccer ahora al lector uru- 
guayo, creemos oportuno ampliar el con- 
cepto, admitiendo una hipótesis de qu- la 
Universidad se encuentr= frinte al hecho 
de que Enseñanza Primaria. Secundaria y 
Preparatoria, en un país indet-rminado, no 
realicen las taraes de capacitación prelimi- 
nar para estudiantes musicales. 

Creemos que en ese c7so, $e podría des- 
arrollar alguna modalid-d cavaz d> cum- 
plir este cometido, pero sin olvidar que se 
debe proceder con cautela, para que, tanto 
en aquellos que imparten como en los que 
reciben esta enseñanza, no se fundamente 
subrepticiamente la convicción de que están 
trabajando con disciplinas absolutas, inva- 
riables y superiores, tan sólo porque se 
Gesarrollan en el seno de la misma Uni- 
versidad. 

Cuando se procede mediante la imvesti- 
gación, las dudas y las dificrltad>s son de 
masiado grandes para que el estudiante, y 
también el profesor, se deien posesionar por 
el siempre traicionero comvol-j> de suverio- 
ridad. Por algo los grandes investigadores 
son humildes. 

Efecto contrario es el que se verifica 
en las disciplinas de especialización musi- 
cal (solfeo, armonía y contrabunto), pues, 
casi siempre, las menores dosis de asimila- 
ción tienen como resultado la formación de 
seres vanamente enorgull=cidos. 

No se trata, por cierto, de una lev con 
sentido absoluto, pero está tan pereralizzdo 
tal condicionamiento subjetivo de la auto- 


Leche de Magnesia de 
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Contrafuertes góticos de la Universidad de Oxford. 


sugestión de capacidad musical. que podría 
llegar a pensarse, en beneficio del arte mu- 
sical y de todo su desarrollo, en la adop- 
ción de eficaces medios preventivos. 

Y uno de estos medios consistiría preci- 
samente en que en la Universidad, no se 
pierda de vista el hecho de qre la inv-sti- 
gación musical d-h= ser estimulada y je- 
rarquizada, como una práctica de Severos 
delineam'entos, y en labor de equipo muy 
responsable. 

El campo existente para la realización de 
estos estudios es muy vasto. Puede abarcar 
términos de fuerzas social-s, y en ese caso 
enfrentaría a estudiantes y profes”res con 
la necesidad de efectuar una intensa reco- 
lección folklórica en estos países o pr-cisar 
con método crítico les causas del gran di- 
vorcio del pueblo con la música culta en 
toda América. Puede t-m'vié> desarrollarse 
como análisis de I=boratorio, partien1i- del 
estudio de las característces de los enlaces 
armónicos cue surgen en las obras de un 
Edvardo Fabini, para luego estohlecer estu- 
dios comparativos son los enlaces armóni- 


cos de la música vopular vruguaya. Y ple- 
de igualmente constitu'rse en elemento de 
conexión de muestras Universidades, con la 
inmensa labor musicolósica que en esta dé- 
cada se está cumpliendo en las Universi- 
dades europeas, 

Y en efinitiva, es en tal campo, el de 
la investigación, que se prdrán valorar 
— tanto mejor si es con v*rd-dera concien- 


cia universitaria — Jas múltiplss tendencias 
que cubren hoy los derroteros de la música 
contemporánea. 


A todo esto cabe igualmente avregar. que 
existe una ley natural de íntima crlahora- 
ción entre disciolinas que proprrcionan di- 
námica y funcion>tidad a un organismo. Y 
en la Universidad, en lo que resrecta a la 
perspectiva de los estudios musicales, lo 
que puede vitalizar este mutuo e impor- 
tante apoyo ha de ser buscado con ahínco 
en la formación de verdaderos investiga- 
dores. 


Alberto SORIANO 
(Especial para EL DIA) 


Alumnos de la Escuela de Sanidad y Servicio Social que finalizaron los cursos 
de práctica para auxiliares. 
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J EL MOMBRE-MONO GIRO PARA RECO- 
GER SU PREMIO, Y DESCUBRIO QUE 
LA TRIBUNA OFICIAL ESTABA VACIA. 
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CON UN RUGIDO GUTURAL ASIO EL 
CUELLO DE GOMEZ "UD. OLVIDA 
NUESTRA APUESTA. SUELTE 

A DOYLE? ..0 MUERE 2” 


*Y NO OLVIDE SOLTAR A LA MUCHACHA “AÑADIO” 
EL HOMBRE-MONO."ELLA YA NO ES HUÉSPED. - 


CON O SIN CACAO 
nutre - vigoriza - fortalece 


ENCONTRO QUE DOYLE HABÍA SIDO HECHO PRISIONERO. 


GOMEZ, SOFOCADO SUSURRO AL COMAN- 
DANTE, “RÁPIDO? FIRME LOS 
PAPELES? 


CUANDO TODO FUE ARREGLADO, EL OBESO 
RECOBRO LA COMPOSTURA.*Y0 LO SU 
BESTIME” REFUNFUNO “PERO NADIE. - 
UNES BURLARSE DE GÓMEZ Y 


uetas veraniegas 
Lotul de La cslació que ll Luana / | 


1 - Elegante traje de chaqueta en “Rustilin” 
la tela del momento. Talles 52 yg 56.00 
54 $61.00, talles 46 al 50 . 


2 -Troje de ciu realizado en “Liner”, 
colores de moda. Talles 52 y 54 
$55.00, tolles 46 al 50 + 50.00 


3 - Vestido en satin de algodón 
de alta calidad, tonos del mo- 
mento. Talles 44 al 50 ¿ 5100 


4 - Juvenil modelo en tela rayada, 
variedad de tonos. Talles 
44 ol 50 $26.00 


5 - Vestido de corte moderno en popelina 
estampada de hermosos colores. 2 4 5() 
Talle 52 $26.00, talles 46 al 50 . 


6 - Novedoso vestido en popelina estampa- 
da, colores de actualidad. Tolle $ 30/00 
52 $32.00, talles 46 al 50 . 


+ 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel 20 09 61 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. h 
M. Berthelot Tel. - 24200 - 24300 - 24400 Í 
SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esg. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 l 
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Nuestras confecciones no A a ES Presenta el Show de CX16 BADIO CARVE- Suero, 

E Duras el de 
sure, recargos por los | ; los 3 Avenidas todos los jueves a los 20 y 15 den los lamen y sieonco e los 27.30 ADO BARI 
rreglos i con Ponchito Nole y sus Swing Stors. y su orquesta típica presentado por CASA SOBER. 


AX IIA LN Ce cr mr ES ¡BA A Id e AA A A A e e o wn aa or] 


